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NOTAS, INFORMES V DOCUMENTOS DE POLÍTICA 
EXTERIOR DE OTROS PAÍSES 

Comunicado final de la Cumbre Árabe de Casablanca* 

A iniciativa de Su Majestad el rey Hassan 11 de Ma­
rruecos, y por invitación suya, se llevó a cabo una 
Cumbre de la Conferencia Árabe en Casablanca los 
días 23, 24, 25 y 26 de mayo de 1989. 

En la sesión inaugural, la Conferencia dio la bien­
venida a la delegación de la República Árabe de 
Egipto, encabezada por el presidente de ese país, 
Mohamed Hosni Moubarak, y se felicitó por su rein­
corporación a esa Cumbre, en tanto que miembro 
de pleno derecho en el seno de la Liga de los Esta­
dos Árabes y de todas las organizaciones, institu­
ciones y consejos que la forman. La Conferencia 
manifestó su convencimiento de que al recobrar su 
lugar natural entre los Estados árabes hermanos, 
Egipto contribuirá al fortalecimiento de la acción 
árabe común, de la solidaridad y unidad de las filas 
árabes, para el biHn, la grandeza y la prosperidad de 
la Nación árabe. 

La Conferencia expresó su beneplácito por el dis­
curso de orientación pronunciado por Su Majestad 
Hassan II en la sesión inaugural de la Conferencia, 
en el cual señaló la nobleza de la misión que implica 
realizar la Cumbre y trazó las perspectivas que 
ofrece la acción árabe común, particularmente en 
cuanto al fortalecimiento y desarrollo de sus órga­
nos. La Conferencia se felicitó por el discurso pro­
nunciado por Su Excelencia el presidente Moha­
med Hosni Moubarak y decidió considerar ambos 
discursos como documentos de trabajo. 

Siguiendo los contactos establecidos entre sus 
majestades, excelencias y altezas, soberanos y jefes 
de Estado árabes, que así respondieron a la inicia­
tiva de Su Majestad Hassan 11 rey de Marruecos y 
presidente de la Conferencia, los gobernantes ára­
bes pudieron llevar a fin las diferencias que afecta­
ban las relaciones entre algunos E_stados árabes, 
permitiendo que los trabajos de la Conferencia se 
desarrollaran en un clima de reconciliación, enten­
dimiento, fraternidad y solidaridad. 

Renovada por un espíritu de responsabilidad na­
cional, y consciente de la complejidad de la coyun­
tura por la que atraviesa el mundo árabe, la Confe-

• Traducción del francés por Fernando Tapia Jardón. (No
oficial.) 

rencia examinó los problemas más importantes, así 
como los desafíos que la Nación enfrenta. 

La Conferencia saludó el levantamiento del pue­
blo palestino y expresó su alta consideración y or­
gullo por los héroes de la resistencia. Honró la me­
moria de los mártires valerosos que han regado con 
su sangre el suelo de Palestina y decidió continuar. 
bajo todas sus formas, el apoyo concedido a la lnti­

fadha, para permitir al pueblo palestino, conducido 
por la OLP, su único representante legítimo, conti­
nuar la resistencia e intensificar su levantamiento 
en contra de la ocupación israelí. 

La Conferencia denunció los crímenes de la ocu­
pación israelí y sus exacciones contra el pueblo 
árabe de los territorios palestinos y árabes ocupa­
dos, e hizo un llamado al Consejo de Seguridad 
para que asuma sus responsabilidades frente a es­
tos hechos, incluida la posibilidad de infligir sancio­
nes a Israel. 

La Conferencia saludó la lucha de la población 
siria en el Galán sirio ocupado, al igual que la lucha 
emprendida por la resistencia libanesa en el sur del 
Líbano en contra de la ocupación israelí. 

La Conferencia reafirmó los principios en que se 
funda el Plan de Paz Árabe adoptado en la XII Cum­
bre Árabe que tuvo lugar en Fez, principios confir­
mados por la Cumbre Extraordinaria de Argel, y que 
al estar encaminados a la liberación de los territo­
rios palestinos y árabes ocupados desde 1967 por 
Israel, ha puesto al pueblo palestino en la medida 
de ejercer sus derechos nacionales inalienables, 
incluido su derecho al retorno, a la autodeter­
minación, a la edificación de su Estado indepen­
diente, con su capital AI-Qods, bajo la dirección de 
la OLP, su único representante legítimo y, en fin, a 
movilizar los esfuerzos árabes en todos los ámbitos, 
con el deseo de lograr un equilibrio estratégico glo­
bal para afrontar las hostilidades israelíes y defen­
der los derechos árabes. 

La Conferencia se felicitó por las resoluciones 
adoptadas en la x1x Sesión del Consejo Nacional 
Palestino y afirmó su apoyo a la iniciativa palestina 
de paz sustentada en el Plan Árabe de Paz y en la 
legalidad internacional. En tal sentido, saludó la re­
acción internacional positiva a estas resoluciones. 
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La Conferencia se felicitó por la proclamación del 
Estado palestino independiente y expresó su deter­
minación de aportar lo necesario para asegurar su 
apoyo y sostenimiento. Expresó, igualmente, su 
consideración a los Estados amigos que lo han re­
conocido oficialmente, exhortando a los demás Es­
tados del mundo a reconocer sin reservas el Estado 
palestino, y a proporcionarle los medios para ejer­
cer su soberanía sobre su territorio nacional. 

La Conferencia sostuvo la idea de la reunión de 
una Conferencia Internacional para la Paz en el 
Cercano Oriente, con la participación de cinco 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad y 
de todas las partes del conflicto, incluida la OLP, 

único representante legítimo del pueblo palestino, 
con vistas a llegar a una solución global y justa del 
conflicto árabe-israelí sobre la base de las resolu­
ciones 242 (1967) y 338 (1978) del Consejo de Se­
guridad, de las resoluciones pertinentes de la ONU, 

así como de los derechos nacionales inalienables 
del pueblo palestino, basada igualmente en un 
acuerdo sobre las garantías de seguridad extendido 
a todos los Estados de la región, incluido el Estado 
palestino, de solución del problema de los refugia­
dos palestinos, en conformidad con la resolución 
194 (1948) de la Asamblea General de la ONU, consi­
derando que el conjunto de las resoluciones perti­
nentes coloque la legalidad internacional en posi­
ción de garantizar el derecho del pueblo palestino 
al establecimiento de su Estado independiente. 

La Conferencia aprobó la constitución de un alto 
comité, bajo la presidencia de Su Majestad el rey 
Hassan 11, para emprender, en nombre de la Liga de 
los Estados Árabes, los trámites y contactos inter­
nacionales apropiados tendientes a reactivar el pro­
ceso de paz y contribuir a la preparación de la Con­
ferencia Internacional. 

La Conferencia acordó dar su apoyo a la posición 
palestina en materia de elecciones, a saber, que 
éstas deberán llevarse a cabo después de la eva­
cuación israelí y bajo supervisión internacional, en 
un marco de paz global; tomando en cuenta que el 
proyecto israelí apunta a golpear la lntifadha y a 
hacer caso omiso de la OLP y los derechos naciona­
les inalienables del pueblo palestino, la Conferen­
cia reafirmó la necesidad de sujetarse al principio 
de eliminación de la ocupación israelí de los territo­
rios palestinos y árabes ocupados, al igual que a la 
puesta de los territorios palestinos ocupados bajo 
mandato de la ONU, por un periodo transitorio, a fin 
de permitir al pueblo palestino ejercer su derecho a 
la autodeterminación. 

La Conferencia expresó su viva preocupación 
por los acontecimientos que aquejan al Líbano, 
miembro fundador de la Liga de los Estados Ára­
bes, quien ha participado constantemente tanto 
en el fortalecimiento de la acción árabe común 
como en la defensa de las causas árabes, y ha con-

49 

tribuido, por el resplandor de su civilización y sus 
aportes intelectuales y culturales, al enriqueci­
miento de la cultura árabe y universal. 

La Conferencia examinó con atención particular 
la situación trágica prevaleciente en el Líbano, así 
como sus implicaciones y repercusiones en la uní­
dad libanesa y la seguridad de la Nación árabe. 

Asimismo, se reafirmó la necesidad de continuar 
con la acción árabe para alcanzar un arreglo propio 
que permita al Líbano recobrar su estabilidad y se­
guridad, así como preservar su identidad árabe, su 
soberanía y su unidad territorial. 

La Conferencia hizo un llamado al conjunto de 
las partes libanesas para que respeten el cese el 
fuego, de manera inmediata y permanente, en con­
formidad con la resolución de la Liga de los Esta­
dos Árabes del 27 de mayo de 1989. 

Rindiendo homenaje a los esfuerzos meritorios 
acordados por el Comité Árabe de los Seis, la Con­
ferencia exhortó a las partes libanesas a cooperar 
para el logro de una reconciliación nacional más 
amplia y un consenso propio que abra la vía hacia 
una solución definitiva de la crisis libanesa en to­
dos los aspectos. 

Expresando su simpatía por el mantenimiento de 
la unidad del Líbano, por su identidad árabe, por la 
preservación de su seguridad, de su independencia 
y de su soberanía, la Conferencia rechazó todo in­
tento de división de su territorio y renovó la seguri­
dad de su compromiso de aportar su apoyo a la 
reconstrucción de ese país y a reedificar su econo­
mía nacional. 

La Conferencia reafirmó el contenido de las reso­
luciones árabes relativas a la solidaridad de la Na­
ción árabe con el Líbano, con el objeto de ayudarle 
a superar las dificultades para retornar a la vida 
normal, a realizar el consenso nacional entre sus 
hijos y a mantener la legalidad libanesa fundada en 
el consenso. 

La Conferencia decidió la constitución de un co­
mité compuesto por Su Majestad el rey Hassan 11 de 
Marruecos, del servidor de las dos santas mezqui­
tas el rey de Arabia Saudita, Fahd lbn Abdelaziz, y 
de Su Excelencia el presidente de la República De­
mocrática y Popular de Argelia, Chadli Benjedid, y 
confirió a este comité plenas prerrogativas para 
realizar los objetivos aprobados por ella, tendientes 
a solucionar la crisis libanesa. 

Este comité tiene por misión efectuar los contac­
tos y tomar las medidas que juzgue pertinentes en 
el deseo de promover un clima propicio para la 
convocatoria de los diputados que deben discutir el 
proyecto de reformas políticas, proceder a la elec­
ción del presidente de la República y a la formación 
de un gobierno de unidad nacional, todo ello en un 
plazo menor de seis meses. La Conferencia se de­
claró dispuesta a reunirse nuevamente al término 
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de esta fecha para conocer los avances realizados 
durante el intervalo. 

La Conferencia decidió apoyar los esfuerzos liba­
neses empeñados en la escena internacional, en el 
marco de su acción por poner fin a la ocupación 
israelí de los territorios libaneses y respaldar el 
pleno establecimiento de la soberanía del Estado 
libanés sobre la totalidad de su territorio, con el 
objetivo de permitirle defender, con sus propias 
fuerzas, su seguridad y su estabilidad. 

La Conferencia reafirmó su rechazo a la ocupa­
ción israelí del territorio libanés y denunció las 
agresiones que ese país lleva a cabo en contra del 
territorio, la soberanía y el pueblo libanés. En ese 
sentido, demandó al Consejo de Seguridad trabajar 
para la puesta en marcha de las resoluciones 425 
(1978), 508 (1982) y 509 (1982), que estipulan la 
evacuación inmediata, total e incondicional del te­
rritorio libanés por las fuerzas de ocupación israe­
líes. 

La Conferencia pasó revista al desarrollo de la 
situación irako-iraní acaecido desde su última se­
si6n efectuada en Argel, y expresó su profunda sa­
tisfacción por el cese de hostilidades y el inicio de 
las negociaciones, bajo el auspicio del secretario 
general de la ONU, con el fin de llegar a una solu­
ción global, justa y duradera de este conflicto. 

Convencida de que el cese al fuego debe consti­
tuir un punto de inicio para conseguir la instaura­
ción de una paz global duradera y justa entre lrak e 
Irán y el establecimiento de la paz y la seguridad en 
la región, la Conferencia hizo votos para que la 
etapa del cese al fuego sea rápidamente rebasada y 
pueda comenzar el de la instauración de la paz y la 
consolidación de la seguridad y la estabilidad, y 
formuló un llamado para desplegar esfuerzos a fin 
de reactivar e intensificar las negociaciones direc­
tas, bajo lo_s auspicios del secretario general de la 
ONU, con vistas a la instauración de una paz fun­
dada en la aplicación de la resolución 598 (1987) 
del Consejo de Seguridad, considerado como un 
plan de paz que garantiza los derechos de lrak, la 
soberanía sobre su territorio y aguas territoriales, 
la no injerencia en sus asuntos internos, la preser­
vación de la seguridad del Golfo árabe, y la libertad 
de navegación en sus aguas internacionales y a tra­
vés del estrecho de Ormuz, para todas la embarca­
ciones, sin traba alguna, conforme a la Convención 
sobre Derecho del Mar, concluida en el marco de la 
ONU. 

La Conferencia insistió en la necesidad de hacer 
frente a todas las tentativas que apunten a obstacu­
lizar o retardar la resolución 598 del Consejo de 
Seguridad, en detrimento de los derechos territo­
riales y nacionales árabes. 

La Conferencia reafirmó su solidaridad total con 
lrak en la preservación de la unidad y la integridad 
de su territorio, así como de sus derechos históri-

cos de soberanía sobre el Chatt-el-Arab, y apoyó el 
llamamiento de encargar a la ONU el dragado y la 
apertura a la navegación del Chatt-el-Arab. 

La Conferencia notó con preocupación la conti­
nuación del drama de los prisioneros de guerra y la 
ausencia de todo progreso, en lo que concierne al 
intercambio y la liberación de esos prisioneros, a 
pesar de la suspensión efectiva de las operaciones 
militares, desde el 20 de agosto de 1988, y eso en 
infracción a las disposiciones de la resolución 598 
(1987) del Consejo de Seguridad y de la Tercera 
Convención de Ginebra (1949) sobre los prisione­
ros de guerra. La Conferencia hizo un llamado a la 
ONU y a todos los organismos e instancias interna­
cionales a tomar todas las medidas posibles en fa­
vor de la liberación de los prisioneros de guerra y 
de permitirles el retorno, sin demora, a sus hogares, 
para así poner fin a su sufrimiento y el de sus fami­
lias. 

La Conferencia hizo un reconocimiento a los es­
fuerzos del secretario general de las Naciones Uni­
das y proclamó su apoyo a las iniciativas emprendi­
das por él tendientes a promover una solución justa, 
global y duradera del conflicto como forma da ga­
rantizar la paz y la seguridad en la región del Golfo 
árabe. 

El saneamiento del clima árabe requirió toda la 
atención y el cuidado de la Conferencia, misma que 
reafirmó su fe en la necesidad de la solidaridad en­
tre los Estados árabes y la eliminación de sus dife­
rendos. Igualmente, reafirmó que la acción árabe 
común es la única vía para hacer frente a las amena­
zas y los retos que la Nación árabe confronta. 

En este contexto, la Conferencia se felicitó por la 
creación del Consejo de Cooperación Árabe y de 
la Unión del Maghreb Árabe que vienen a incorpo­
rarse al Consejo de Cooperación de los Estados 
Árabes del Golfo. Consideró que las organizaciones 
regionales han concretizado el sueño de las genera­
ciones pasadas y contribuirán a hacer avanzar las 
generaciones futuras, por la vía del desarrollo y la 
prosperidad, gracias a las opciones que han defi­
nido y a la determinación que le infundirán. 

La Conferencia confirmó el compromiso de los 
Estados miembros con la Liga de los Estados 
Árabes, en tanto que marco institucional global de 
la acción árabe común, al interior del cual esos Es­
tados se han comportado y seguirán comportán­
dose siempre fieles al espíritu, los objetivos y los 
principios fundamentales de la Carta de la Liga, 
como a la filosofía, el espíritu y el carácter de esta 
Carta. 

La Conferencia reafirmó su convicción de que la 
principal organización árabe y las mencionadas 
agrupaciones son complementarios y que toda 
agrupación debe tener por objetivo estimular los 
contactos, los vínculos y la coordinación de la ac­
ción árabe común. La Conferencia consideró que, 



NOTAS, INFORMES Y DOCUMENTOS DE POLÍTICA EXTERIOR 

para continuar con el desarrollo de la patria árabe, 
la organización administrativa y estructural de la 
Liga debe necesariamente ser desarrollada, como 
debe ser reexaminado el proyecto de enmienda de 
la Carta, para que ésta abra nuevas perspectivas, 
refuerce el carácter global del papel de la Liga en 
materia de acción árabe común y le imprima un 
nuevo impulso. 

La Conferencia reafirmó la necesidad de que los 
medios informativos árabes trabajen con respeto a 
las normas éticas y los valores nacionales y se ale­
jen de demagogias y de todo lo que pueda fomentar 
los diferendos, tal como lo prescribe la Carta de 
honor árabe en materia de información. 

La Conferencia reafirmó el contenido de su reso­
lución y de las resoluciones del Consejo de la Liga 
que condenan la agresión estadounidense contra la 
Gran Yamahiriya Árabe Libia Popular y Socialista. 
Estigmatizó las medidas de boicot económico de­
cretadas por Estados Unidos en contra del Líbano y 
afirma la necesidad de levantar esas medidas. La 
Conferencia expresó su apoyo a la soberanía de 
Libia sobre el Golfo de Sidra en conformidad con 
los acuerdos internacionales. 

La Conferencia expresó su satisfacción por la vic­
toria del pueblo namibio y el inicio del proceso con­
ducente a la independencia nacional de este pue­
blo. 

La Conferencia reafirmó su total solidaridad con 
los pueblos de África Austral, así como una con­
dena de la política de apartheid y de la alianza 
contraída entre el Estado sionista y el régimen ra­
cista de Pretoria. 

La Conferencia renovó su denuncia del terro­
rismo bajo todas sus formas, en todas sus manifes­
taciones y cualquiera que sea el origen. Asimismo, 
reafirmó la necesidad de sujetarse a los medios le­
gales aprobados por las cartas internacionales y a 
los principios de derecho, de la justicia, de la legali­
dad internacional, para todo lo que concierne a la 
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defensa de los intereses nacionales y la realización 
de sus nobles objetivos. 

Para esta ocasión Su Majestad el rey Hassan 11, 
presidente de la Conferencia, recibió los mensajes 
de Su Santidad el papa Juan Pablo 11, de Su Ex­
celencia el presidente George Bush, de Su Excelen­
cia el presidente Mijail Gorbachov, de Su Exce­
lencia el presidente Fran<;:ois M itterrand, de Su 
Excelencia el jefe de gobierno español, Felipe Gon­
zález, y del secretario general de la ONU, Javier Pé­
rez de Cuéllar, haciendo votos por el éxito de la 
Conferencia y expresando sus deseos de verla lle­
gar a una solución de los problemas que confronta 
el mundo árabe. 

La Conferencia notó con satisfacción el fortaleci­
miento continuo del clima de distensión en las rela­
ciones internacionales y expresó la esperanza de 
que esta evolución positiva contribuirá a la instau­
ración de la paz, el bienestar y la prosperidad en las 
diferentes regiones del mundo. 

La Conferencia expresó su profunda considera­
ción por la iniciativa de Su Majestad el rey Hassan 
11, soberano del reino de Marruecos, de convocar la 
presente Cumbre y por los esfuerzos desplegados 
por Su Majestad para asegurar las condiciones de 
su éxito. Rindió homenaje a la sabiduría y clarivi­
dencia con las cuales Su Majestad dirigió los traba­
jos de la Conferencia, que permitieron el éxito de la 
cumbre y la adopción de resoluciones históricas 
que reforzarán la solidaridad árabe y la marcha 
de la acción árabe común, y contribuirán a la reali­
zación del progreso e invulnerabilidad a que la Na­
ción árabe aspira. 

La Conferencia expresó su agradecimiento, su 
consideración y su admiración al pueblo hermano 
marroquí por la hospitalidad y las muestras de 
afecto del que fueron objeto las delegaciones. 

Casablanca, Marruecos, 26 de mayo de 1989. 
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